
Pregunta: "¿Quién es Jesucristo?"

Respuesta: ¿Quién es Jesucristo? A diferencia de la pregunta, “¿Existe Dios?”, muy poca gente se ha
cuestionado si Jesucristo existió. Generalmente se acepta que Jesús verdaderamente fue un hombre que
caminó sobre la tierra de Israel, hace más o menos dos mil años. El debate comienza cuando se analiza el
tema de la identidad completa de Jesús. La mayoría de religiones principales enseñan que Jesús fue un
profeta, o un buen maestro, o un hombre devoto. El asunto es el siguiente, la Biblia nos dice que Jesús fue
infinitamente más que un profeta, un buen maestro, o un hombre devoto.

C. S. Lewis en su libro Mero Cristianismo escribe lo siguiente: “Aquí estoy tratando de prevenir a
quienquiera, de cometer la verdadera insensatez que a menudo se comete al decir de Él, es decir de
Jesucristo lo siguiente: ‘Estoy listo para aceptar a Jesús como un gran maestro moral, pero no acepto su
afirmación de ser Dios’. Esa es una de las cosas que no deberíamos decir. Un hombre que era simplemente
un hombre, y que decía toda clase de cosas, sólo por decir, no aplica a un gran maestro moral como Jesús.
O era un lunático – o un hombre ambiguo – o el mismo Demonio del Infierno. Usted debe hacer su
elección. Este hombre fue y es el Hijo de Dios, o de lo contrario, fue un loco o algo peor… Usted puede
hacerlo callar por tonto, puede escupirlo y matarlo como a un demonio; o puede caer a sus pies y llamarlo
Señor y Dios. Pero no seamos condescendientes con ninguna tontería acerca de que era un gran maestro
humano. Él no ha dejado esa opción abierta para nosotros. Él no tuvo esa intención.”

Veamos ahora, ¿quién demandaba ser Jesús? ¿Quién dice la Biblia que era Él? Primero, miremos las
palabras de Jesús en Juan 10:30, “Yo y el Padre uno somos”. A primera vista, no parecería afirmar ser
Dios. Sin embargo, mire la reacción de los Judíos en Su declaración, “Por buena obra no te apedreamos,
sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios” (Juan 10:33). En los siguientes versículos,
Jesús nunca corrige a los judíos diciéndoles, “Yo no me hago Dios”. Eso indica que Jesús verdaderamente
estaba diciendo que era Dios al declarar, “Yo y el Padre uno somos” (Juan 10:30). Juan 8:58 es otro
ejemplo. Jesús proclamó, “¡De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy!” Tomaron
entonces piedras para arrojárselas (Juan 8:59). Jesús, anunciando Su identidad como “Yo soy” es una
aplicación directa del nombre del Antiguo Testamento para Dios (Éxodo 3:14). Nuevamente, ¿por qué los
Judíos querían apedrear a Jesús, si El no había dicho algo que ellos creían era blasfemo, concretamente,
una afirmación de ser Dios?

Juan 1:1 dice que “el Verbo era Dios”. Juan 1:14 dice que “aquel Verbo fue hecho carne”. Esto indica
claramente que Jesús es Dios en la carne. Tomás el discípulo de Jesús dijo, “Señor mío y Dios mío” (Juan
20:28). Jesús no lo corrigió. El Apóstol Pablo lo describe como, “…nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo”
(Tito 2:13). El Apóstol Pedro dice lo mismo, “…nuestro Dios y Salvador Jesucristo” (2ª Pedro 1:1). También
Dios el Padre es testigo de la completa identidad de Jesús, pero acerca del Hijo dice, “Tu trono, oh Dios, es
eterno y para siempre; Cetro de justicia es el cetro de Tu reino”. Las profecías de Cristo del Antiguo
Testamento anuncian Su deidad, “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado y el principado sobre su
hombro, y se llamará su nombre, Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz.”

De manera que, como C. S. Lewis sostuvo, creer en Jesús como un buen maestro, no es una opción. Clara
e innegablemente Jesús afirmaba ser Dios. Si El no es Dios, entonces es un mentiroso, y por tanto no es un
profeta, un buen maestro o un hombre devoto. Al intentar explicar las palabras de Jesús, los “eruditos”
modernos declaran que “el verdadero Jesús histórico” no dijo muchas de las cosas que la Biblia le atribuye.
¿Quiénes somos nosotros para debatir con la Palabra de Dios, referente a lo que dijo o no dijo Jesús?
¿Cómo puede un “erudito” que dista de Jesús dos mil años, tener una mejor percepción de lo que Jesús
dijo o no, que la que tuvieron aquellos que vivieron, sirvieron y fueron enseñados por Jesús mismo (Juan
14:26)?

¿Por qué es tan importante la pregunta acerca de la verdadera identidad de Jesús? ¿Por qué es importante
que Jesús sea Dios o no? La razón más importante por la que Jesús tiene que ser Dios, es que si Él no es
Dios, Su muerte no habría sido suficiente para pagar la penalidad de los pecados de todo el mundo. (1ª
Juan 2:2). Solamente Dios pudo pagar tal penalidad infinita (Romanos 5:8; 2ª Corintios 5:21). Jesús tenía
que ser Dios, a fin de que pudiera pagar nuestra deuda. Jesús tuvo que ser hombre para que pudiera
morir. ¡La salvación está disponible solamente a través de la fe en Jesucristo! La deidad de Jesús es la
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razón por la que El es el único camino de salvación. La deidad de Jesús es la razón por la que proclamó,
“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene la Padre, sino por mí” (Juan 14:6).

http://www.gotquestions.org/Espanol/Jesus-el-unico-camino.html


Pregunta: "¿Existe Dios? ¿Hay evidencia de la existencia de Dios?"

Respuesta: ¿Existe Dios? Encuentro interesante que se de tanta atención a este debate. Las últimas
encuestas nos dicen que sobre el 90% de la gente en el mundo de hoy, cree en la existencia de Dios o en
algún poder más alto. Sin embargo, de algún modo, la responsabilidad se coloca sobre aquellos quienes
creen que Dios existe, para de alguna manera probar que El en realidad existe. Yo personalmente pienso
que la responsabilidad está sobre los que no creen.

Sin embargo, la existencia de Dios no puede ser probada o desmentida. Aún la Biblia dice que deberíamos
aceptar por fe, el hecho de que Dios existe, “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6).
Si Dios lo deseara así, simplemente podría aparecer, y probar a todo el mundo que El existe. Pero si lo
hiciera, no habría necesidad de fe. “Jesús le dijo: porque me has visto, creíste; bienaventurados los que no
vieron, y creyeron” (Juan 20:29).

Sin embargo, eso no significa que no hay evidencia de la existencia de Dios. La Biblia declara, “Los cielos
cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día emite palabra a otro día, y
una noche a otra noche declara sabiduría. No hay lenguaje, ni palabras, ni es oída su voz. Por toda la tierra
salió su voz, y hasta el extremo del mundo sus palabras” (Salmos 19:1-4). Al mirar las estrellas, al
entender la inmensidad del universo, al observar las maravillas de la naturaleza, al ver la belleza de la
puesta del sol – vemos que todas ellas apuntan hacia un Creador, Dios. Si esto no fuera suficiente, también
hay evidencia de Dios en nuestros propios corazones. Eclesiastés 3:11 nos dice, “…y ha puesto eternidad
en el corazón de los hombres…” Hay algo en lo profundo de nuestro ser, que reconoce que hay algo más
allá de esta vida y alguien más allá de este mundo.

Intelectualmente podemos negar este conocimiento, pero la presencia de Dios en nosotros y a través de
nosotros, todavía está ahí. A pesar de todo esto, la Biblia nos advierte que todavía hay algunos que niegan
la existencia de Dios, “Dice el necio en su corazón: No hay Dios” (Salmos 14:1). Debido a que sobre el
98% de la gente a través de la historia, en todas las culturas, en todas las civilizaciones, en todos los
continentes, creen en la existencia de algún tipo de Dios – debe haber algo (o alguien) que causa esta
creencia.

Además de los argumentos bíblicos para la existencia de Dios, hay argumentos lógicos. Primero, tenemos el
argumento ontológico. La forma más popular del argumento ontológico, usa básicamente el concepto de
Dios para probar Su existencia. Este comienza con la definición de Dios como “Ese del cual no puede ser
concebido uno más grande”. Entonces se sostiene que existir es mayor que no existir, y por tanto el mayor
ser concebible debe existir. Si Dios no existió, entonces Dios no sería el mayor ser concebible – pero eso
iría a contradecir la definición misma de Dios. El segundo es el argumento teológico. El argumento
teológico dice que desde que el universo despliega tal maravilloso diseño, debe haber habido un diseñador
Divino. Por ejemplo, aún si la tierra estuviera unos pocos cientos de millas más cerca o más lejos del sol, no
sería capaz de mantener mucha de la vida que en la actualidad lo hace. Si los elementos en nuestra
atmósfera fueran diferentes aún en un pequeño porcentaje, cada cosa viviente sobre la tierra moriría. Las
probabilidades de una simple molécula de proteína formada por casualidad es 1 en 10 elevado a la potencia
243 (es decir, 10 seguido de 243 ceros). Una simple célula consta de millones de moléculas de proteína.

Un tercer argumento lógico para la existencia de Dios es el denominado argumento cosmológico. Cada
efecto debe tener una causa. Este universo y todo lo que en el hay es un efecto. Debe haber algo que
causó que todo existiera. A la larga, debe haber algo “sin-razón” a fin de provocar que todo lo demás
exista. Esa “sin-razón” es Dios. Un cuarto argumento es conocido como el argumento moral. Cada cultura a
través de la historia ha tenido alguna forma de ley. Todos tienen un sentido de lo correcto y lo erróneo. El
asesinato, la mentira, el robo, y la inmoralidad son rechazados casi universalmente. ¿De dónde vino ese
sentido de lo correcto y lo erróneo, sino de un Dios santo?

A pesar de todo esto, la Biblia nos dice que la gente va a rechazar el conocimiento claro e innegable de
Dios, y en lugar de ello, creer una mentira. Romanos 1:25 declara, “Ya que cambiaron la verdad de Dios
por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los



siglos. Amén.” La Biblia también proclama que la gente no tiene excusa para no creer en Dios, “Porque las
cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo,
siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa” (Romanos 1:20).

La gente demanda no creer en Dios porque “no es científico” o “porque no hay pruebas”. La razón
verdadera es que una vez que la gente admite que hay un Dios, también deben darse cuenta de que son
responsables hacia Dios y que están necesitados de Su perdón (Romanos 3:23; 8:23). Si Dios existe,
entonces somos responsables por nuestras acciones hacia El. Si Dios no existe, entonces podemos hacer lo
que queramos sin tener que preocuparnos porque Dios nos juzgue. Creo que esa es la razón por la que
muchos en esta sociedad, están tan fuertemente aferrados a la evolución – para dar a la gente una
alternativa de creer en un Dios Creador. Dios existe y a la larga todo el mundo sabe que El existe. El hecho
mismo de que algunos intenten tan agresivamente refutar Su existencia es de hecho un argumento para Su
existencia.

Permítame dar un último argumento para la existencia de Dios. ¿Cómo sé que existe Dios? Yo sé que Dios
existe porque hablo con El todos los días. No lo escucho hablándome con voz audible, pero siento Su
presencia, siento Su guía, conozco Su amor, deseo Su gracia. Han ocurrido cosas en mi vida que no tienen
otra explicación posible sino Dios. Dios me ha salvado tan milagrosamente y ha cambiado mi vida que no
puedo sino reconocer y alabar Su existencia. Ninguno de estos argumentos en sí, pueden persuadir a
alguien que rehúsa reconocer lo que es tan claro. Al final, la existencia de Dios debe ser aceptada por fe
(Hebreos 11:6). La fe en Dios no es un salto ciego a la oscuridad, este es un paso seguro a una habitación
bien iluminada en donde ya se encuentra el 90% de la gente.



Pregunta: "¿Cuáles son los atributos de Dios? ¿Cómo es Dios?"

Respuesta: ¡La buena nueva, mientras tratamos de contestar esta pregunta, es que hay mucho que se
puede descubrir acerca de Dios! Aquellos que examinan esta explicación pueden encontrar provechoso
primero leerla completamente; luego volver y consultar pasajes seleccionados de la Escritura para una
aclaración adicional. Las referencias de la Escritura son completamente necesarias, porque sin la autoridad
de la Biblia, esta colección de palabras no serían mejores que la opinión del hombre; la cual por sí misma
es a menudo incorrecta en la comprensión de Dios (Job 42:7). ¡Decir que es importante para nosotros
tratar de entender cómo es Dios, es como una gran subestimación! El descuidarlo, probablemente va a
ocasionar que se levante, persiga, y adore a los dioses ajenos lo cual es contrario a Su voluntad (Éxodo
20:3-5).

Solamente lo que Dios ha escogido de Sí mismo para ser revelado, puede ser dado a conocer. Uno de los
atributos o cualidades de Dios es que El es “luz”, queriendo decir que El mismo nos revela la información
de Sí mismo (Isaías 60:19, Santiago 1:17). La realidad de que Dios ha revelado conocimiento de Sí mismo
no debería ser abandonada, no sea que alguno de ustedes no alcance a entrar en Su reposo (Hebreos 4:1).
La creación, la Biblia, y el Verbo hecho carne (Jesucristo) van a ayudarnos a conocer cómo es Dios.

Comencemos entendiendo que Dios es nuestro Creador y que somos una parte de Su creación (Génesis
1:1, Salmos 24:1). Dios dijo que el hombre fue creado a Su imagen. El hombre está sobre el resto de la
creación y le fue dado dominio sobre ella (Génesis 1:26-28). La creación fue estropeada por la “caída”, no
obstante, echa un vistazo a Sus obras (Génesis 3:17-18); Romanos 1:19-20). Al considerar la inmensidad
de la creación, la complejidad, la belleza, y el orden, podemos tener una sensación de lo impresionante que
es Dios.

La lectura de algunos de los nombres de Dios, puede ser de ayuda en nuestra búsqueda de cómo es Dios.
Veamos los siguientes:

Elohim – El Fuerte, Divino (Génesis 1:1)
Adonai – Señor, indicando una relación Maestro - siervo (Éxodo 4:10,13)
El Elyon – El Altísimo, El más Fuerte (Isaías 14:20)
El Roi – El Fuerte que ve (Génesis 16:13)
El Shaddai – Todopoderoso Dios (Génesis 17:1)
El Olam – Dios eterno (Isaías 40:28)
Yahvé – SEÑOR “Yo Soy”, lo cual significa el Dios Eterno, que existe independientemente de cualquier otro
ser. (Éxodo 3:13,14).

Vamos a continuar examinando más de los atributos de Dios. Dios es eterno, lo cual significa que no tuvo
principio y que Su existencia nunca va a terminar. El es inmortal, infinito (Deuteronomio 33:27; Salmos
90:2; 1ª Timoteo 1:17). Dios es inmutable, lo cual significa, que es inalterable; es decir que Dios es
absolutamente digno de confianza y fidedigno (Malaquías 3:6; Números 23:19; Salmos 102:26,27). Dios es
incomparable, lo cual significa que no hay nadie como Él en obras o existencia; es inigualable y perfecto (2ª
Samuel 7:22; Salmos 86:8; Isaías 40:25; Mateo 5:48). Dios es inescrutable, lo cual significa que no tiene
límite, no se lo puede llegar a conocer por completo, es insondable (Isaías 40:28; Salmos 145:3; Romanos
11:33,34).

Dios es imparcial, lo cual significa que no hace distinción de personas en el sentido de mostrar favoritismo
(Deuteronomio 32:4; Salmos 18:30). Dios es omnipotente, lo cual significa que es todopoderoso; El puede
hacer todo lo que le agrada, pero Sus acciones siempre estarán de acuerdo con el resto de Su carácter
(Apocalipsis 19:6, Jeremías 32:17,27). Dios es omnipresente, lo cual significa que siempre está presente, en
todas partes (Salmos 139:7-13; Jeremías 23:23). Dios es omnisciente, lo cual significa que conoce el
pasado, presente y futuro, aún lo que estamos pensando en cualquier momento; puesto que conoce todo,
Su justicia siempre será administrada imparcialmente (Salmos 139:1-5; Proverbios 5:21).

Dios es uno, lo cual significa que no solamente no hay otro, sino que también es el único en poder cubrir
las necesidades más profundas y anhelos de nuestros corazones, y sólo El es digno de nuestra adoración y



devoción (Deuteronomio 6:4). Dios es justo, lo cual significa que no puede y no va a pasar por alto la
maldad; es debido a Su rectitud y justicia, que Jesús tuvo que experimentar el juicio de Dios. Nuestros
pecados fueron puestos sobre El para que de esta manera fuéramos perdonados (Éxodo 9:27; Mateo
27:45-46; Romanos 3:21-26).

Dios es soberano, lo cual significa que es supremo; toda Su creación junta, a sabiendas o ignorando, no
puede impedir Sus propósitos (Salmos 93:1; 95:3; Jeremías 23:20). Dios es espíritu, lo cual significa que es
invisible (Juan 1:18; 4:24). Dios es una Trinidad, lo cual significa que es tres en uno, el mismo en
substancia, poder y gloria por igual. Note que en el primer pasaje citado de la Escritura, “nombre” es
singular aún cuando se refiere a tres Personas distintas – “Padre, Hijo, Espíritu Santo” (Mateo 28:19;
Marcos 1:9-11). Dios es verdad, lo cual significa que está de acuerdo con todo lo que es, El va a
permanecer incorruptible y no puede mentir (Salmos 117:2; 1ª Samuel 15:29).

Dios es santo, lo cual significa que está separado de toda corrupción moral y es hostil a ella. Dios ve todo
el mal y esto lo enfada; el fuego usualmente es mencionado en la Escritura junto con la santidad. Dios es
referido como un fuego consumidor (Isaías 6:3; Habacuc 1:13; Éxodo 3:2, 4, 5; Hebreos 12:29). Dios es
afable – esto incluiría Su bondad, benevolencia, misericordia y amor – las cuales son palabras que dan
tintes de significado a Su bondad. Si no fuera por la gracia de Dios, parecería que el resto de Sus atributos
nos excluirían de Él. Afortunadamente este no es el caso, porque El desea conocernos a cada uno
personalmente (Éxodo 22:27; Salmos 31:19; 1ª Pedro 1:3; Juan 3:16, Juan 17:3).

Esto ha sido solamente un modesto intento de contestar una gran pregunta de Dios. Por favor siéntanse
grandemente animado a seguir buscándolo (Jeremías 29:13).



Pregunta: "¿Es realmente la Biblia la Palabra de Dios?"

Respuesta: Nuestra respuesta a esta pregunta no solamente determina cómo consideramos a la Biblia y
su importancia en nuestras vidas, sino que también ésta, a la larga, va a tener un impacto eterno sobre
nosotros. Si la Biblia es realmente la Palabra de Dios, entonces nosotros deberíamos apreciarla, estudiarla,
obedecerla y finalmente confiar en ella. Si la Biblia es la Palabra de Dios, entonces, rechazarla es rechazar a
Dios mismo.

El hecho de que Dios nos dio la Biblia, es una evidencia e ilustración de Su amor por nosotros. El término
“revelación” simplemente significa que Dios comunicó a la humanidad cómo es El y cómo podemos tener
una correcta relación con El. Estas son cosas que no podríamos haber conocido si Dios divinamente, no nos
lo hubiera revelado por medio de la Biblia. Aunque la revelación de Dios mismo en la Biblia fue dada
progresivamente por sobre los 1500 años aproximadamente, siempre ha contenido cualquier cosa que el
hombre ha necesitado para conocer acerca de Dios, a fin de tener una correcta relación con El. Si la Biblia
es realmente la Palabra de Dios, entonces esta es la última autoridad para todos los asuntos de fe, práctica
religiosa y moral.

La pregunta que debemos hacernos es, ¿cómo podemos saber que la Biblia es la Palabra de Dios y no
solamente un buen libro? ¿Qué es excepcional acerca de la Biblia que se destaca de todos los otros libros
religiosos alguna vez escritos? ¿Hay alguna evidencia de que la Biblia es realmente la Palabra de Dios? Este
es el tipo de preguntas que deben ser consideradas si vamos a examinar seriamente la demanda bíblica de
que la Biblia es la Palabra misma de Dios, divinamente inspirada, y totalmente suficiente para todos estos
asuntos de fe y práctica.

No puede haber duda acerca del hecho de que la Biblia demanda ser la Palabra misma de Dios. Esto se lo
ve claramente en versículos como 2ª de Timoteo 3:15-17, el cual dice, “…y que desde las niñez has sabido
las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.
Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.”

A fin de contestar estas preguntas, debemos mirar tanto a las evidencias internas, como a las externas,
que muestran que la Biblia en realidad es la Palabra de Dios. Las evidencias internas son aquellas cosas
internas de la Biblia misma, que testifican de su origen divino. Una de las primeras evidencias internas, de
que la Biblia es en realidad la Palabra de Dios, se la ve en su unidad. Aún cuando en realidad son sesenta y
seis libros individuales, escritos en tres continentes, en tres diferentes idiomas, en un período aproximado
de sobre los 1,500 años, por más de 40 autores (que vinieron de muchos caminos diversos), la Biblia
permanece como un libro unificado de principio a fin, sin contradicción. Esta unidad es única a diferencia de
los otros libros, y es una evidencia del origen divino de las palabras, mientras Dios movió a los hombres de
tal manera, que registraron Sus palabras mismas.

Otra de las evidencias internas que indican que la Biblia es realmente la Palabra de Dios se la ve en las
profecías detalladas, contenidas en el interior de sus páginas. La Biblia contiene cientos de profecías
detalladas, referentes al futuro de naciones particulares incluyendo Israel, al futuro de ciertas ciudades, al
futuro de la humanidad, y a la venida de Uno que sería el Mesías, el Salvador de no solamente Israel, sino
de todo el que creyera en El. A diferencia de las profecías encontradas en otros libros religiosos o aquellas
dadas por Nostradamus, las profecías bíblicas son extremadamente detalladas y nunca han dejado de
hacerse realidad. Sólo en el Antiguo Testamento, hay sobre trescientas profecías referentes a Jesucristo. No
solamente que fue profetizado dónde nacería y de qué familia vendría, sino también cómo moriría y que
resucitaría al tercer día. Simplemente no hay un camino lógico para explicar las profecías cumplidas en la
Biblia sino por origen divino. No hay otro libro religioso con el alcance o tipo de profecía de predicción que
tiene la Biblia.

Una tercera evidencia interna del origen divino de la Biblia se ve en su autoridad y poder únicos. Mientras
esta evidencia es más subjetiva que las dos primeras evidencias internas, ésta no es un testimonio menos
poderoso del origen divino de la Biblia. A diferencia de cualquier otro libro alguna vez escrito, la Biblia tiene
una autoridad única. Esta autoridad y poder son mejor vistos de manera que innumerables vidas han sido



transformadas al leer la Biblia. Los adictos a las drogas han sido curados gracias a ella, homosexuales han
sido liberados por ella, abandonados y haraganes han sido transformados por ella, criminales
empedernidos, reformados por ella, pecadores son reprendidos por ella, y el odio se ha convertido en amor
al leerla. La Biblia posee un poder dinámico y transformador que es posible solamente a causa de la
verdadera Palabra de Dios.

Además de la evidencia interna de que la Biblia es en realidad la Palabra de Dios, también hay evidencias
externas que indican que la Biblia es en realidad la Palabra de Dios. Una de aquellas evidencias es la
historicidad de la Biblia. Ya que la Biblia detalla eventos históricos, su veracidad y precisión son sujetos de
verificación como cualquier otra documentación histórica. A través de evidencias arqueológicas y otros
documentos escritos, las descripciones históricas de la Biblia han sido probadas una y otra vez, para que
sea exacta y verdadera. De hecho, toda la evidencia arqueológica y manuscrita que apoyan a la Biblia,
hacen de ésta el mejor libro documentado del mundo antiguo. El hecho de que la Biblia registra con
exactitud y verdad eventos históricamente verificables, es una gran indicación de su veracidad al tratar con
temas religiosos y doctrinas, y ayuda a corroborar su demanda de que ésta es, la Palabra de Dios misma.

Otra evidencia externa de que la Biblia es realmente la Palabra de Dios es la integridad de los autores
humanos. Como mencioné antes, Dios usó al hombre desde muchos caminos diversos para registrar Sus
Palabras para nosotros. Al estudiar las vidas de estos hombres, no hay una buena razón para creer que
ellos no fueron hombres honestos y sinceros. Al examinar sus vidas y el hecho de que estuvieron
dispuestos a morir (a menudo muertes atroces) por lo que creían, rápidamente se vuelve claro que estos
hombres ordinarios, no obstante honestos, realmente creyeron que Dios les había hablado. Los hombres
que escribieron el Nuevo Testamento y muchos otros cientos de creyentes (1ª Corintios 15:6) conocían la
verdad de su mensaje porque habían visto y pasado tiempo con Jesucristo luego de que resucitó de los
muertos. La transformación de ver al Cristo resucitado tuvo un impacto tremendo sobre estos hombres.
Ellos pasaron de esconderse por el temor, a estar dispuestos a morir por el mensaje que Dios les había
revelado. Sus vidas y muertes testifican el hecho de que la Biblia realmente es la Palabra de Dios.

Una evidencia externa final de que la Biblia realmente es la Palabra de Dios es la indestructibilidad de la
Biblia. A causa de su importancia y su demanda de ser la Palabra misma de Dios, la Biblia ha sufrido más
ataques agresivos e intentos de destruirla que cualquier otro libro en la historia. Desde los Emperadores
Romanos de la antigüedad como Diocleciano, a través de los dictadores comunistas y los ateos y agnósticos
de los días modernos, la Biblia ha resistido y sobrevivido a todos sus agresores, y todavía es el libro más
ampliamente publicado en el mundo hoy.

A través del tiempo, los escépticos han considerado a la Biblia como mitológica, pero la arqueología la ha
establecido como histórica. Los oponentes han atacado su enseñanza como primitiva y anticuada, pero sus
conceptos morales y legales, y enseñanzas, han tenido una influencia positiva en sociedades y culturas en
todo el mundo. Continúa siendo atacada por la ciencia, la psicología y los movimientos políticos, no
obstante permanece tan veraz y relevante hoy, al igual que desde cuando fue escrita. Este es un libro que
ha transformado innumerables vidas y culturas a través de los últimos dos mil años. Por mucho que sus
oponentes traten de atacar, destruir o desacreditarla, la Biblia permanece tan fuerte, tan real, y tan
relevante como lo fue antes, aún después de los ataques. La precisión con la que ha sido preservada a
pesar de cada intento de alterarla, atacarla o destruirla, es un claro testimonio del hecho de que la Biblia es
realmente la Palabra de Dios. No debería sorprendernos que por muy atacada que sea la Biblia, ésta
siempre aparece igual y ha salido ilesa. Después de todo, Jesús dijo, “El cielo y la tierra pasarán, pero mis
palabras no pasarán” (Marcos 13:31). Después de mirar la evidencia, uno puede decir sin duda que “Sí, la
Biblia es realmente la Palabra de Dios.”



Pregunta: "¿Es Dios real? ¿Cómo puedo saber con seguridad que Dios es real?"

Respuesta: Sabemos que Dios es real porque se nos ha revelado de tres maneras: en la creación, en Su
Palabra y en Su Hijo, Jesucristo.

La prueba más fundamental de la existencia de Dios está simplemente en lo que El ha hecho. “Porque las
cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo,
siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que (los no creyentes) no tienen excusa”
(Romanos 1:20). “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de Sus manos”
(Salmos 19:1).

Si encontrara un reloj de pulsera en medio de un campo, no asumiría que este simplemente “apareció” de
la nada o que este existió siempre. Basado en el diseño del reloj, asumiría que este tenía un diseñador.
Pero yo veo un más grande diseño y precisión alrededor de nosotros en el mundo. Nuestra medida del
tiempo no está basada en los relojes de pulsera, sino en la obra de las manos de Dios – la rotación regular
de la tierra (y las propiedades radiactivas del átomo 133 de cesio). El universo despliega un grandioso
diseño, y esto alega un Grandioso Diseñador.

Si encontrara un mensaje codificado, buscaría un criptógrafo que ayude a descifrar el código. Mi suposición
sería que hay un transmisor inteligente del mensaje, alguien que creó el código. ¿Cuán complejo es el
“código” del ADN que llevamos en cada célula de nuestros cuerpos? ¿La complejidad y propósito del ADN,
no alegan un Escritor Inteligente del código?

Dios no solamente que ha hecho un mundo físico complejo y finamente armonizado, El también ha
inculcado un sentido de eternidad en el corazón de cada persona (Eclesiastés 3:11). La humanidad tiene
una percepción innata de que en la vida hay más de lo que el ojo capta, una existencia superior a esta
rutina terrenal. Nuestro sentido de eternidad se manifiesta en al menos dos formas: legislación de la ley y
adoración.

Cada civilización a través de la historia ha valorado ciertas leyes morales, las cuales son sorprendentemente
similares de cultura en cultura. Por ejemplo, el ideal del amor es apreciado universalmente, mientras que el
acto de mentir es condenado universalmente. Esta moralidad común – este entendimiento global de lo
correcto y lo erróneo – apunta hacia un Ser Supremo Moral quien nos dio tales escrúpulos.

De la misma manera, la gente en todo el mundo, sin reparar en la cultura, siempre ha cultivado un sistema
de adoración. El objeto de la adoración puede variar, pero el sentido de un “poder superior” es una parte
innegable de ser humano. Nuestra propensión a la adoración, armoniza con el hecho de que Dios nos creó
“a Su imagen” (Génesis 1:27).

También Dios se nos ha revelado por medio de la Biblia, Su Palabra. A través de la Escritura, la existencia
de Dios es tratada como un hecho patente (Génesis 1:1; Éxodo 3:14). Cuando Benjamín Franklin escribió
su Autobiografía, no gastó tiempo tratando de probar su propia existencia. Asimismo, Dios no pasa mucho
tiempo probando Su existencia, en Su libro. La naturaleza de vidas cambiantes de la Biblia, su integridad, y
los milagros que acompañaron sus escritos, deberían ser suficientes para garantizar un libro más cercano.

La tercera forma en la que Dios se reveló, es a través de Su Hijo, Jesucristo (Juan 14:6-11). “En el
principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios…Y aquel Verbo fue hecho carne, y
habitó entre nosotros” (Juan 1:1, 14). En Jesucristo “habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”
(Colosenses 2:9).

En la vida maravillosa de Jesús, El guardó perfectamente toda la ley del Antiguo Testamento, y llevó a cabo
las profecías concernientes al Mesías (Mateo 5:17). Ejecutó innumerables actos de compasión y milagros
públicos, para autentificar Su mensaje y atestiguar de Su deidad (Juan 21:24-25). Luego, tres días después
de Su crucifixión, El resucitó, un hecho confirmado por cientos de testigos oculares (1ª Corintios 15:6). El
registro histórico abunda en “pruebas” acerca de quién es Jesús. Como dijo el Apóstol Pablo, “No se ha
hecho esto en algún rincón” (Hechos 26:26).



Nos damos cuenta de que siempre habrá escépticos que tienen sus propias ideas referentes a Dios y por
consiguiente van a estudiar la evidencia. Y habrán algunos para quienes no hay prueba que los convenza
(Salmos 14:1). Todo se reduce básicamente a la fe (Hebreos 11:6).



Pregunta: "¿Es Jesús Dios? ¿Alguna vez Jesús afirmó ser Dios?"

Respuesta: En la Biblia, no hay un registro de Jesús diciendo las palabras precisas, “Yo soy Dios.” Sin
embargo, eso no significa que El no proclamó ser Dios. Tome por ejemplo, las palabras de Jesús en Juan
10:30, “Yo y el Padre uno somos”. A simple vista, esto no parecería ser una afirmación de ser Dios. Sin
embargo, escuche la reacción de los judíos a Su declaración, “Por buena obra no te apedreamos, sino por
la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios” (Juan 10:33). Los judíos entendieron la declaración
de Jesús al afirmar ser Dios. En los versículos siguientes, Jesús nunca los corrige diciéndoles, “Yo no afirmé
ser Dios”. Eso indica que Jesús realmente estaba diciendo que era Dios al declarar, “Yo y el Padre uno
somos” (Juan 10:30). Juan 8:58 es otro ejemplo. Jesús les dijo “De cierto, de cierto os digo: antes que
Abraham fuese, yo soy”. Nuevamente, en respuesta, los judíos tomaron piedras para arrojárselas (Juan
8:59). ¿Por qué los judíos querrían apedrear a Jesús, si El no hubiera dicho algo que ellos creían era una
blasfemia, concretamente, una afirmación de ser Dios?

Juan 1:1 dice que “El Verbo era Dios”. Juan 1:14 dice que “Aquel Verbo fue hecho carne”. Esto indica
claramente que Jesús es Dios en la carne. Hechos 20:28 nos dice, “… para apacentar la iglesia del Señor, la
cual él ganó por su propia sangre”. ¿Quién compró la iglesia con Su propia sangre? Jesucristo. Hechos
20:28 declara que Dios compró la iglesia con Su propia sangre. ¡Por tanto, Jesús es Dios!

Con respecto a Jesús, Tomás el discípulo declaró, “Señor mío, y Dios mío” (Juan 20:28). Jesús no lo
corrigió. Tito 2:13 nos anima a esperar la venida de nuestro Dios y Salvador – Jesucristo (vea también 2ª
Pedro 1:1). En Hebreos 1:8, el Padre declara de Jesús, “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo
del siglo; cetro de equidad es el cetro de tu reino.”

En Apocalipsis, un ángel ordenó al Apóstol Juan adorar solamente a Dios (Apocalipsis 19:10). En algunas
ocasiones en la Escritura, Jesús recibe adoración (Mateo 2:11; 14:33; 28:9,17; Lucas 24:52; Juan 9:38). El
nunca reprendió a la gente por adorarle. Si Jesús no fuera Dios, El hubiera dicho a la gente que no le
adoraran, justamente como lo hizo el ángel en Apocalipsis. Hay muchos otros versículos y pasajes de la
Escritura que alegan la deidad de Jesús.

La razón más importante para decir que Jesús tiene que ser Dios, es que si El no es Dios, Su muerte no
habría sido suficiente para pagar la penalidad por los pecados de todo el mundo (1ª Juan 2:2). Solamente
Dios pudo pagar tal penalidad infinita. Solamente Dios pudo tomar los pecados del mundo (2ª Corintios
5:21), morir, y resucitar - probando Su victoria sobre el pecado y la muerte.



Pregunta: "¿Es bíblica la deidad de Cristo?"

Respuesta: Además de las demandas específicas de Jesús acerca de Sí mismo, Sus discípulos también
reconocieron la deidad de Cristo. Ellos demandaban que Jesús tenía el derecho de perdonar pecados – algo
que solo Dios lo puede hacer, puesto que es Dios quien está ofendido por el pecado (Hechos 5:31;
Colosenses 3:13; compare con Salmos 130:4: Jeremías 31:34). En relación cercana con esta última
demanda, se dijo que Jesús era el que “juzgará a los vivos y a los muertos” (2ª Timoteo 4:1). Tomás
clamó a Jesús, “¡mi Señor y mi Dios!” (Juan 20:28). Pablo llamó a Jesús “nuestro gran Dios y Salvador”
(Tito 2:13), y señala que previo a Su encarnación, Jesús existió en la “forma de Dios” (Filipenses 2:5-8). El
escritor a los Hebreos, con referencia a Jesús dice que “Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo” (Hebreos
1:8). Juan formula que, “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo (Jesús) era Dios”
(Juan 1:1). Los Ejemplos de la Escritura, que enseñan la deidad de Cristo podrían multiplicarse (vea
Apocalipsis 1:17; 2:8; 22:13; 1ª Corintios 10:4; 1ª Pedro 2:6-8; compare con Salmos 18:2: 95:1; 1ª Pedro
5:4; Hebreos 13:20), aún así, uno de estos es suficiente para demostrar que Cristo fue considerado deidad
por Sus seguidores.

A Jesús también se le dio títulos que son únicos para Yahvé (el nombre formal de Dios) en el Antiguo
Testamento. El título “redentor”, del Antiguo Testamento (Salmos 130:7; Oseas 13:14) es usado para
describir a Jesús en el Nuevo Testamento (Tito 2:13, Apocalipsis 5:9). Jesús es denominado Emmanuel
(“Dios con nosotros” en Mateo1). En Zacarías 12:10, es Yahvé quien dice, “Y mirarán a mí, a quien
traspasaron”. Pero el Nuevo Testamento aplica esto a la crucifixión de Jesús (Juan 19:37: Apocalipsis 1:7).
Si es Yahvé quien es traspasado y mirado, y Jesús fue a quien traspasaron y miraron, entonces Jesús es
Yahvé. Pablo interpreta Isaías 45:22-23, como que se lo aplica a Jesús en Filipenses 2:10-11. Adicional a
esto, el nombre de Jesús es usado al lado de Yahvé en la oración “Gracia y paz sean a vosotros, de Dios el
Padre y de nuestro Señor Jesucristo” (Gálatas 1:3; Efesios 1:2). Esto sería blasfemia, si Cristo no fuera
deidad. El nombre de Jesús aparece con el de Yahvé en el mandato de Jesús para bautizar “…en el nombre
(singular) del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Mateo 28:19; vea también 2ª Corintios 13:14). En
Apocalipsis, Juan dice que toda la creación alaba a Cristo (el Cordero) – de este modo, Jesús no es parte
de la creación (5:13).

Las acciones que pueden ser llevadas a cabo solamente por Dios, son atribuidas a Jesús. Jesús no
solamente se levantó de la muerte (Juan 5:21; 11:38-44), y perdonó pecados (Hechos 5:31; 13:38), ¡El
creó y sustenta el universo (Juan 1:3; Colosenses 1:16-17)! Este aspecto se hace aún más convincente,
cuando uno considera que Yahvé dijo que estaba solo durante la creación (Isaías 44:24). Además, Cristo
posee atributos que solo la deidad puede tener: eternidad (Juan 8:58), omnipresencia (Mateo 18:20),
omnisciencia (Mateo 16:21), omnipotencia (Juan 11:38-44).

Ahora, una cosa es demandar ser Dios o engañar a alguien a creer que es verdad, y algo muy diferente
probar que es así. Cristo ofreció muchos milagros, como prueba de Su demanda de la deidad, y aún se
levantó de la muerte. Unos pocos de los milagros de Jesús incluyen, convertir el agua en vino (Juan 2:7),
caminar en el agua (Mateo 14:25), multiplicar objetos físicos (Juan 6:11), sanar al ciego (Juan 9:7), al cojo
(Marcos 2:3), y a los enfermos (Mateo 9:35; Marcos 1:40-42), y aún levantar de la muerte a la gente (Juan
11:43-44; Lucas 7:11-15; Marcos 5:35). Es más, Cristo mismo se levantó de la muerte. Lejos de los
denominados dioses de la mitología pagana que mueren y se levantan, nada es seriamente demandada por
otras religiones, como lo es la resurrección – y ninguna otra demanda, tiene tanta confirmación bíblica. De
acuerdo con el Dr. Gary Habermas, hay por lo menos doce hechos históricos, que aún los estudiosos
críticos no cristianos lo admiten:

1. Jesús murió por la crucifixión.
2. El fue sepultado.
3. Su muerte causó que los discípulos desesperen y pierdan esperanza.
4. Se descubrió (o se demandó que se descubrió), que la tumba de Jesús estaba vacía pocos días más
tarde. 
5. Los discípulos creyeron que experimentaron apariciones de Jesús resucitado.
6. Luego de esto, los discípulos fueron transformados de escépticos a creyentes valientes.
7. Este mensaje fue el centro de la predicación en la Iglesia de la antigüedad.



8. Este mensaje fue predicado en Jerusalén.
9. Como resultado de esta predicación, nació y creció la Iglesia.
10. El Domingo, día de la resurrección, reemplazó al Día de Reposo (Sábado), como el día principal de
adoración.
11. Santiago, un escéptico, fue convertido cuando él también creyó que vio a Jesús resucitado.
12. Pablo, un enemigo del Cristianismo, fue convertido por una experiencia la cual creyó era una
aparición de Jesús resucitado.

Aún si alguien fuera a objetar esta lista específica, solamente unos pocos requieren probar la resurrección y
establecer el evangelio: la muerte de Jesús, sepultura, resurrección y apariciones (1ª Corintios 15:1-5).
Mientras que hay algunas teorías para explicar uno o dos de los hechos arriba mencionados, solamente la
resurrección explica y justifica todas ellas. Los críticos admiten que los discípulos demandaban que vieron a
Jesús resucitado. Las mentiras y las alucinaciones no pudieron transformar a la gente, de la manera en que
lo hizo la resurrección. Primero, ¿qué habrían conseguido? El Cristianismo no era popular y ciertamente no
les hizo ganar ningún dinero. Segundo, los mentirosos no se hacen buenos mártires. No hay nada mejor
como la resurrección, para explicar la buena disposición que tuvieron los discípulos, para experimentar
semejantes muertes horribles por su fe. Sí, cantidad de gente muere por mentiras que piensan son
verdades, pero ninguno muere por lo que sabe que no es cierto.

En conclusión: Cristo demandaba ser Yahvé, El era deidad (no solamente “un dios” – sino el Dios
Verdadero), sus seguidores (judíos que habrían estado aterrados de la idolatría) creyeron en El y se
refirieron a El como tal. Cristo probó Sus demandas de ser deidad a través de milagros, incluyendo la
resurrección que alteró al mundo. Ninguna otra hipótesis puede explicar estos hechos.



Pregunta: "¿Qué es el Cristianismo y qué creen los Cristianos?"

Respuesta: 1ª Corintios 15:1-4 dice, “Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el
cual también recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os
he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo
recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que
resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras.”

En pocas palabras, esa es la creencia del Cristianismo. El Cristianismo es único entre todas las otras
expresiones de fe, porque el Cristianismo trata más acerca de una relación, que de una práctica religiosa.
En lugar de adherirse a una lista de lo que “debe y lo que no debe hacerse”, la meta de un Cristiano es
cultivar un caminar cercano con Dios el Padre. Esa relación se ha hecho posible por la obra de Jesucristo, y
el ministerio en la vida del Cristiano por el Espíritu Santo.

Los Cristianos creen que la Biblia es la Palabra de Dios inspirada, infalible, y que su enseñanza es la
autoridad final (2ª Timoteo 3:16, 2ª Pedro 1:20-21). Los cristianos creen en un Dios que existe en tres
personas, el Padre, el Hijo (Jesucristo), y el Espíritu Santo.

Los Cristianos creen que la humanidad fue creada específicamente para tener una relación con Dios, pero
que el pecado separa de Dios a todo hombre (Romanos 5:12, Romanos 3:23). El Cristianismo enseña que
Jesucristo caminó por esta tierra, completamente Dios y hombre (Filipenses 2:6-11), y murió sobre la cruz.
Los Cristianos creen que después de Su muerte en la cruz, Cristo fue enterrado, resucitó, y ahora vive a la
diestra del Padre, intercediendo por los creyentes para siempre (Hebreos 7:25). El Cristianismo proclama
que la muerte de Jesús en la cruz fue suficiente para pagar completamente la deuda del pecado que tenían
todos los hombres, y esto es lo que restaura la relación rota entre Dios y el hombre (Hebreos 9:11-14,
Hebreos 10:10, Romanos 6:23, Romanos 5:8).

A fin de ser salvo, uno simplemente debe poner enteramente su fe en la obra completa de Cristo en la
cruz. Si alguien cree que Cristo murió en su lugar, pagó el precio de sus pecados, y resucitó, entonces la
persona es salva. No hay nada que alguien pueda hacer para ganar la salvación. Nadie puede ser “lo
suficientemente bueno” para agradar a Dios por sí mismo, porque todos somos pecadores (Isaías 64:6-7,
Isaías 53:6). En segundo lugar, no hay nada más que se deba hacer, porque ¡Cristo ha hecho toda la obra!
Cuando estuvo en la cruz, Jesús dijo “Consumado es” (Juan 19:30).

Como no hay nada que uno pueda hacer para ganar la salvación, una vez que ha puesto su confianza en la
obra de Cristo en la cruz, tampoco hay nada que pueda hacer para perder su salvación. Recuerde, ¡la obra
fue hecha y completada por Cristo! ¡Nada acerca de la salvación depende del que la recibe! Juan 10:27-29
declara “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán
jamás, ni ningún (hombre) las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio (a ellas), es mayor que
todos, y ningún (hombre) las puede arrebatar de la mano de mi Padre.”

Algunos pueden pensar, “¡Esto es grandioso – una vez que soy salvo, simplemente puedo hacer lo que me
agrada, y no pierdo mi salvación!” Pero la salvación no se trata de ser libre a fin de hacer lo que a uno le
agrada. La Salvación es liberarse de tener que servir a la vieja naturaleza pecaminosa, y ser liberado para
ejercer una correcta relación con Dios. Mientras los creyentes vivan en esta tierra en sus cuerpos
pecaminosos, habrá una lucha constante de sucumbir al pecado. Vivir en pecado dificulta la relación que
Dios busca tener con la humanidad, y mientras uno viva en pecado como un creyente, no va a disfrutar de
la relación que Dios intenta tener con el. Sin embargo, los Cristianos pueden tener victoria sobre la lucha
con el pecado al estudiar y aplicar la Palabra de Dios (la Biblia) en sus vidas, y ser controlados por el
Espíritu Santo – que es, someterse a la influencia del Espíritu, con éste a la cabeza en cualquier
circunstancia, y obedecer la Palabra de Dios a través del Espíritu.

De manera que, mientras muchos sistemas religiosos requieren que una persona haga o no ciertas cosas,
el Cristianismo se trata de tener una relación con Dios. El Cristianismo se trata de creer que Cristo murió en
la cruz como pago por pecado, y que también resucitó. La deuda de su pecado ha sido pagada y puede
tener compañerismo con Dios. Usted puede tener victoria sobre su naturaleza pecaminosa y caminar en



compañerismo y obediencia con Dios. Ese es el verdadero Cristianismo bíblico.



Pregunta: "¿Cuál es el significado de la vida?"

Respuesta: ¿Cuál es el significado de la vida? ¿Cómo puedo encontrar propósito, realización y satisfacción
en la vida? ¿Tendré el potencial para lograr algo de importancia duradera? Mucha gente nunca se ha
detenido a considerar cuál es el significado de la vida. Años más tarde, miran hacia atrás y se preguntan
por qué sus relaciones se han desmoronado y por qué se sienten tan vacíos, aún cuando pudieron haber
conseguido lo que emprendieron. A un jugador de béisbol que figuraba en el paseo de la fama del béisbol
se le preguntó, qué le hubiera gustado que le dijeran al principio, cuando empezó a jugar el béisbol. El
respondió, “Deseo que alguien me hubiera dicho que cuando alcanzara la cumbre, no encontraría nada ahí”.
Muchas metas revelan su vacío solamente después de que se han desperdiciado años en su búsqueda.

En nuestra sociedad humanística, la gente persigue muchos propósitos, pensando que en ellos van a
encontrar significado. Algunas de estas búsquedas incluyen: éxito en los negocios, riquezas, buenas
relaciones, sexo, entretenimiento, hacer el bien a otros, etc. La gente ha testificado que mientras alcanzan
sus metas de riquezas, relaciones y placer, todavía hay un profundo vacío interior – un sentimiento de un
vacío que nada lo parece llenar.

El autor del libro bíblico de Eclesiastés expone este sentimiento cuando dice, “¡Vanidad de vanidades!
¡Vanidad de vanidades! ¡Todo es vanidad!”. Este autor tenía riquezas más allá de la medida, sabiduría más
que cualquier hombre de su tiempo o del nuestro, mujeres por cientos, palacios y jardines que eran la
envidia de los reinos, la mejor comida y el mejor vino, y poseía cada forma de entretenimiento disponible.
Hasta cierto punto, dijo que cualquier cosa que deseaba su corazón, él la buscaba. Y todavía, resumía
diciendo, “la vida debajo del sol ¡es vanidad!” (La vida es vivida como que está fuera de todo lo que
podemos ver con nuestros ojos y experimentar con nuestros sentidos) ¿Por qué hay tal vacío? Porque Dios
nos creó para algo más allá de lo que podemos experimentar en el aquí-y-ahora. Salomón dijo de Dios, “El
también ha puesto la eternidad en los corazones de los hombres…”. Estamos conscientes de que, en
nuestros corazones, este “aquí-y-ahora” no es todo lo que hay.

En Génesis, el primer libro de la Biblia, encontramos que Dios creó a la humanidad a Su imagen (Génesis
1:26). Esto significa que somos más como Dios que como cualquier otro (que cualquier otra forma de vida).
También encontramos que antes de que la humanidad cayera en pecado y la maldición cayera sobre la
tierra, las siguientes cosas fueron verdad: (1) Dios hizo al hombre una criatura social (Génesis 2:18-25); (2)
Dios dio al hombre trabajo (Génesis 2:15); (3) Dios tuvo compañerismo con el hombre (Génesis 3:8): y (4)
Dios dio al hombre dominio sobre la tierra (Génesis 1:26). ¿Cuál es la importancia de estos puntos? Yo creo
que por cada uno de estos, Dios intentó añadir a nuestro cumplimiento satisfacción en la vida, pero todo
esto (especialmente el compañerismo del hombre con Dios) fue perjudicado por la caída del hombre en
pecado y la maldición resultante sobre la tierra (Génesis 3).

En Apocalipsis, el último libro de la Biblia, al final de muchos otros eventos del fin de los tiempos, Dios
revela que va a destruir esta tierra y cielo presentes como los conocemos, y conducirnos al estado eterno,
al crear un nuevo cielo y una nueva tierra. En ese tiempo, El va a restaurar por completo el compañerismo
con la humanidad redimida. Algunos van a ser juzgados indignos y arrojados en el Lago de Fuego
(Apocalipsis 20:11-15). Y la maldición del pecado será disipada; no habrá más pecado, aflicción,
enfermedad, muerte, dolor, etc. (Apocalipsis 21:4). Y los creyentes heredarán todas las cosas; Dios habitará
con ellos, y ellos serán Sus hijos (Apocalipsis 21:7). De este modo, llegamos a un círculo completo en el
que Dios nos creó para tener compañerismo con El, pero el hombre pecó, rompiendo ese compañerismo;
Dios restaura ese compañerismo completamente, en el estado eterno, con aquellos considerados dignos por
El. ¡Ahora, ir a través de la vida haciendo nada y todo, solamente para morir separados de Dios por la
eternidad, sería peor que vano! Pero Dios ha hecho un camino no solamente para hacer posible la dicha
eterna (Lucas 23:43), sino también esta vida satisfactoria y valiosa. Ahora, ¿cómo se obtienen esta dicha
eterna y este “cielo sobre la tierra”?

EL SENTIDO DE LA VIDA RESTITUIDO POR JESUCRISTO

Como hicimos alusión arriba, el verdadero significado tanto ahora como en la eternidad, se encuentra en
que uno restaure la relación con Dios que fue perdida en el tiempo de la caída por el pecado de Adán y



Eva. Hoy, esa relación con Dios es solamente posible a través de Su Hijo, Jesucristo (Hechos 4:12;
Juan14:6; Juan 1:12). La vida eterna se gana cuando uno se arrepiente de sus pecados (ya no quiere
continuar en esto, sino que quiere que Cristo lo cambie y lo haga una nueva persona) y comienza a confiar
en Jesucristo como Salvador (vea la pregunta “¿Cuál es el plan de salvación?” para obtener mayor
información en este tan importante asunto).

Ahora, el verdadero significado de la vida no se encuentra solamente en tener a Jesús como Salvador
(maravilloso como es eso). Mas bien, el verdadero significado de la vida se encuentra cuando uno comienza
a seguir a Cristo como Su discípulo, aprendiendo de Él, pasando tiempo con Él en Su Palabra, la Biblia,
comunicándose con Él en oración, y caminando con Él en obediencia a Sus mandatos. Si usted es un no
creyente (o tal vez un nuevo Creyente) es probable que esté diciéndose, “¡Eso no suena muy emocionante
o satisfactorio para mí!” Pero, por favor lea solamente un poquito más. Jesús hizo las siguientes
declaraciones:

“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre
vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras
almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:28-30). “Yo he venido para que tengan vida, y
para que la tengan en abundancia” (Juan10:10b). “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí
mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que
pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:24-25). “Deléitate asimismo en Jehová, y él te
concederá las peticiones de tu corazón” (Salmos 37:4).

Todo lo que estos versículos están diciendo es que nosotros tenemos una elección. Podemos continuar
buscando guiar nuestras propias vidas (con el resultado de llevar una vida vacía) o podemos escoger seguir
a Dios y Su voluntad para nuestras vidas con todo nuestro corazón (lo cual resultará en tener una vida
vivida por completo, teniendo satisfechos los deseos del corazón, y encontrando contentamiento y
satisfacción). Esto es así porque nuestro Creador nos ama y desea lo mejor para nosotros (no
necesariamente la vida más fácil, sino la mayor satisfacción).

Al cerrar, quiero compartir una analogía tomada de un pastor amigo. Si usted es un aficionado a los
deportes y decide asistir a un juego profesional, puede aflojar unos pocos dólares y obtener un asiento
“alejado de la acción” en las filas superiores del estadio, o puede soltar unos pocos cientos de dólares y
estar muy cerca de la acción. En la vida Cristiana también es así. Observar la obra de Dios de PRIMERA
MANO no es para los cristianos domingueros. Ellos no han pagado el precio. Observar la obra de Dios de
PRIMERA MANO es para los discípulos de Cristo incondicionales, quienes verdaderamente han dejado sus
propios deseos, de manera que pueden seguir los propósitos de Dios en la vida. ¡Ellos han pagado el precio
(una completa rendición a Cristo y a Su voluntad); ellos están experimentando la vida a plenitud, y pueden
encararse a ellos mismos, y a su Hacedor sin lamentarse! ¿Ha pagado el precio? ¿Está dispuesto a hacerlo?
Si es así, usted no va a anhelar sentido o propósito para su vida nuevamente.



Pregunta: "¿Tienen que obedecer los cristianos, la ley del Antiguo Testamento?"

Respuesta: La clave para entender este punto es saber que la ley del Antiguo Testamento fue dada a la
nación de Israel, no a los cristianos. Algunas de las leyes se hicieron para que los Israelitas supieran, cómo
obedecer y agradar a Dios (por ejemplo los Diez Mandamientos), algunos de estos eran para mostrarles
cómo adorar a Dios (el sistema de sacrificios), otros simplemente, para hacer a los Israelitas diferentes de
otras naciones (las reglas de alimentación y vestimenta). Ninguna de las leyes del Antiguo Testamento se
aplica a nosotros hoy. Cuando Jesús murió en la cruz, puso fin a la ley del Antiguo Testamento (Romanos
10:4; Gálatas 3:23-25: Efesios 2:15).

En lugar de estar bajo la Ley del Antiguo Testamento, estamos bajo la ley de Cristo (Gálatas 6:2) esto es
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y
grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos
mandamientos depende toda la ley y los profetas” (Mateo 22:37-40) Si hacemos estas dos cosas,
estaremos cumpliendo con todo lo que Cristo quiere que hagamos, “Pues este es el amor a Dios, que
guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos” (1ª Juan 5:3). Técnicamente, aún los
Diez Mandamientos no son aplicables a los cristianos. Sin embargo, nueve de los Diez Mandamientos están
repetidos en el Nuevo Testamento (todos, excepto el mandamiento de observar el Día de Reposo).
Obviamente, si estamos amando a Dios, no estaremos adorando a otros dioses o adorando a ídolos. Si
estamos amando a nuestros vecinos, no estaremos asesinándolos, mintiéndoles, cometiendo adulterio
contra ellos, o codiciando lo que les pertenece. De manera que, no estamos bajo los requerimientos de la
ley del Antiguo Testamento. Debemos amar a Dios y a nuestros vecinos. Si hacemos aquellas dos cosas
fielmente, todo lo demás va a estar en su lugar.



Pregunta: "¿Es la salvación por fe solamente, o por fe mas obras?"

Respuesta: Esta es tal vez la pregunta más importante en toda la Teología Cristiana. Esta pregunta es la
razón de la Reforma – la división entre la iglesia Protestante y la iglesia Católica. Esta pregunta es una
diferencia clave entre el Cristianismo Bíblico y la mayoría de las sectas que profesan ser “Cristianas”. ¿Es la
salvación por fe solamente, o por fe más las obras? ¿Soy salvo solamente creyendo en Jesús, o tengo que
creer en Jesús y hacer ciertas cosas?

El asunto de la fe sola o de la fe más obras, se ha hecho difícil a causa de algunos pasajes de la Biblia
difíciles de conciliar. Compare Romanos 3:28, 5:1 y Gálatas 3:24 con Santiago 2:24. Algunos ven una
diferencia entre Pablo (la salvación es por fe solamente) y Santiago (la salvación es por fe más obras). En
realidad, Pablo y Santiago no discrepan del todo. El único punto de disconformidad que algunas personas
demandan, es sobre la relación entre la fe y las obras. Pablo dogmáticamente dice que la justificación es
por fe solamente (Efesios 2:8-9) mientras Santiago parece estar diciendo que la justificación es por fe más
obras. Este aparente problema es resuelto exactamente al examinar de qué estaba hablando Santiago.
Santiago refutaba la creencia de que una persona pudiera tener fe sin producir ninguna buena obra
(Santiago 2:17.18). Santiago enfatiza el punto de que la fe genuina en Cristo va a producir una vida
cambiada y buenas obras (Santiago 2:20-26). Santiago no está diciendo que la justificación es por fe más
obras, sino que más bien una persona verdaderamente justificada por fe va a tener buenas obras en su
vida. Si una persona demanda ser un creyente, pero no tiene buenas obras en su vida – entonces es
probable que no tenga una fe genuina en Cristo (Santiago 2:14, 17, 20, 26).

Pablo dice lo mismo en sus escritos. Los buenos frutos que los creyentes deberían tener en su vida, están
listados en Gálatas 5:22-23. Inmediatamente después de decirnos que somos salvos por fe y no por obras
(Efesios 2:8-9), Pablo nos informa que fuimos creados para hacer buenas obras (Efesios 2:10). Tanto Pablo
como Santiago esperan nada menos que una vida cambiada, “¡De modo que si alguno está en Cristo,
nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas!” (2ª Corintios 5:17) Santiago
y Pablo no discrepan en su enseñanza sobre la salvación. Ellos se acercan al mismo asunto desde
diferentes perspectivas. Pablo simplemente enfatizó que la justificación es solamente por fe, mientras
Santiago pone énfasis en el hecho de que la fe en Cristo produce buenas obras.



Pregunta: "¿Quién es el Espíritu Santo?"

Respuesta: Hay muchos conceptos erróneos sobre la identidad del Espíritu Santo. Algunos ven al Espíritu
Santo como una fuerza mística. Otros entienden al Espíritu Santo, como el poder impersonal que Dios pone
a disposición para los seguidores de Cristo. ¿Qué dice la Biblia acerca de la identidad del Espíritu Santo?
Dicho de una manera sencilla, la Biblia dice que el Espíritu Santo es Dios. La Biblia también nos dice que el
Espíritu Santo es una Persona, un Ser con una mente, emociones, y una voluntad.

El hecho de que el Espíritu Santo es Dios, es visto claramente en muchas partes de las Escrituras,
incluyendo Hechos 5:3-4. En este versículo, Pedro confronta a Ananías por haber mentido al Espíritu Santo,
y le dice que él “no había mentido a los hombres sino a Dios”. Es una clara declaración de que mentir al
Espíritu Santo es mentir a Dios. También podemos saber que el Espíritu Santo es Dios, porque El posee los
atributos o características de Dios. Por ejemplo, el hecho de que el Espíritu Santo es omnipresente, lo
vemos en Salmos 139:7-8 “¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si subiere a
los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás”. Luego, en 1ª Corintios 2:10
vemos la característica de la omnisciencia del Espíritu Santo. “Pero Dios nos las reveló a nosotros por el
Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aún lo profundo de Dios”. Porque ¿quién de los hombres sabe
las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de
Dios, sino el Espíritu de Dios.”

Podemos conocer que el Espíritu Santo es en verdad una Persona, porque El posee una mente, emociones
y una voluntad. El Espíritu Santo piensa y sabe (1ª Corintios 2:10). El Espíritu Santo puede ser afligido
(Efesios 4:30) El Espíritu intercede por nosotros (Romanos 8:26-27). El Espíritu Santo hace decisiones de
acuerdo con Su voluntad (1ª Corintios 12:7-11). El Espíritu Santo es Dios, la tercera “Persona” de la
Trinidad. Como Dios, el Espíritu Santo puede funcionar verdaderamente como Consejero y Consolador, tal
como lo prometió Jesús. (Juan 14:16, 26; 15:26).



Pregunta: "¿Cómo puedo conocer la voluntad de Dios para mi vida?"

Respuesta: Hay dos claves para conocer la voluntad de Dios en una situación dada (1) Asegurarse que lo
que está pidiendo o considerando hacer, no sea algo que la Biblia lo prohíbe. (2) Asegurarse que lo que
está pidiendo o considerando hacer, va a glorificar a Dios, y va a ayudarlo a usted a crecer espiritualmente.
Si estas dos cosas son ciertas, y Dios todavía no le ha dado lo que le está pidiendo – entonces es probable
que no sea la voluntad de Dios que usted obtenga lo que está pidiendo. O tal vez, usted simplemente
necesita esperar un poco más de tiempo para recibirlo. Algunas veces, conocer la voluntad de Dios es
difícil. La gente quiere que Dios básicamente les diga qué hacer – dónde trabajar, dónde vivir, con quién
casarse, etc. Romanos 12:2 nos dice, “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y
perfecta.”

Dios raramente da a la gente esa información directa y específica. Dios nos permite hacer decisiones
referentes a aquellas cosas. La única decisión que Dios no quiere que hagamos es pecar o resistirse a Su
voluntad. Dios quiere que tomemos decisiones que estén de acuerdo con Su voluntad. De manera que,
¿cómo saber cuál es la voluntad de Dios para usted? Si usted está caminando cerca del Señor, y deseando
de verdad Su voluntad para su vida – Dios va a colocar Sus propios deseos en su corazón. La clave es
desear la voluntad de Dios, no la suya propia. “Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las
peticiones de tu corazón” (Salmos 37:4) Si la Biblia no habla en contra de sus peticiones, y si éstas
genuinamente pueden beneficiarle espiritualmente – entonces la Biblia le da “permiso” para tomar
decisiones y seguir a su corazón.



Pregunta: "¿Cómo puedo vencer el pecado en mi vida cristiana?"

Respuesta: La Biblia habla de los recursos que tenemos para vencer nuestra pecaminosidad:

(1) El Espíritu Santo – El Espíritu Santo es un don que Dios nos ha dado (a Su iglesia) para ser victoriosos
en el vivir cristiano. En Gálatas 5:16-25, Dios hace un contraste entre las acciones de la carne y el fruto del
Espíritu. En ese pasaje, somos llamados a caminar en el Espíritu. Todos los creyentes ya poseen el Espíritu
Santo, pero este pasaje nos dice que necesitamos caminar en el Espíritu, dejando bajo Su control nuestra
voluntad. Esto significa que deberíamos llevar a la práctica lo que el Espíritu Santo nos induce a hacer en
nuestras vidas, en lugar de seguir los deseos de la carne.

La diferencia que el Espíritu Santo puede hacer en la vida del creyente se demuestra en la vida de Pedro,
quien antes de ser lleno del Espíritu Santo, negó a Jesús tres veces, habiendo dicho antes que seguiría a
Cristo hasta la muerte. Una vez lleno del Espíritu, Pedro habló del Salvador a los judíos en Pentecostés de
manera fuerte y abierta.

Uno camina en el Espíritu tratando de no bloquear lo que él mismo nos induce a hacer (“sin apagar al
Espíritu” como dice en 1ª Tesalonicenses 5:19) y buscar más bien, ser lleno del Espíritu (Efesios 5:18-21).
¿Cómo se llena uno del Espíritu Santo? Primero, es elección de Dios igual que lo era en el Antiguo
Testamento. Dios elegía a individuos específicos en el Antiguo Testamento para llenar a estos individuos
que él escogía para llevar a cabo una obra que él los quería hacer (Génesis 41:38; Éxodo 31:3; Números
24:2; 1ª Samuel 10:10; etc.) En Efesios 5:18-21 y Colosenses 3:16, hay evidencia de que Dios escoge
llenar a aquellos que se están llenando de la Palabra de Dios. De manera que eso nos lleva a nuestro
siguiente recurso.

(2) La Palabra de Dios, la Biblia – 2ª Timoteo 3:16-17 dice que Dios nos ha dado Su Palabra para
equiparnos para cada buena obra. Esto nos enseña cómo vivir y qué creer, nos revela cuando hemos
escogido senderos erróneos, nos ayuda a regresar al sendero correcto, y nos ayuda a permanecer en ese
sendero. Como nos comparte Hebreos 4:12, la Palabra es viva y eficaz, y capaz de penetrar en nuestros
corazones, para arrancar los problemas más profundos que humanamente hablando no se pueden vencer.
El salmista habla acerca de este poder que puede cambiar vidas en Salmos 119:9, 11, 105 y otros
versículos. A Josué se le dijo que la clave del éxito para vencer a sus enemigos (una analogía para nuestra
batalla espiritual) no era olvidar este recurso, sino más bien meditar en la Palabra día y noche, de manera
que pudiera cumplirlo. Él lo hizo, aún cuando lo que Dios le ordenó no tenía sentido militar, y esta fue la
clave para su victoria en Su lucha por obtener la Tierra Prometida.

Este comúnmente es un recurso que lo tratamos de manera trivial. Damos prueba de ello al llevar nuestras
Biblias a la iglesia o leer el devocionario diario o un capítulo diario, pero fallamos en memorizarla, en
meditar en ella, en buscar la aplicación para nuestras vidas, en confesar los pecados que nos revela, en
adorar a Dios por los dones que revela habernos dado. A menudo nos volvemos, o anoréxicos o bulímicos
cuando se trata de la Biblia. Al alimentarnos de la Palabra, aspiramos lo suficiente como para mantenernos
vivos espiritualmente, pero lo hacemos solamente cuando vamos a la iglesia (pero nunca ingerimos lo
suficiente para ser cristianos saludables y prósperos); o a menudo nos alimentamos, pero nunca meditamos
el tiempo suficiente, como para obtener de ella una nutrición espiritual.

Si usted no ha hecho un hábito de estudiar la Palabra de Dios sobre una base diaria de una manera
significativa, y de memorizarla mientras pasa a través de los pasajes que el Espíritu Santo deja grabado en
su corazón, es importante que desde ya comience a hacer de ello un hábito. También le sugiero comenzar
un diario (puede ser en el computador si usted puede tipiar más rápido que escribir) o en un cuaderno
espiral, etc. Tenga como un hábito no dejar la Palabra de Dios hasta que haya escrito algo que lo beneficie.
A menudo, yo anoto oraciones que hago a Dios, pidiéndole que me ayude a cambiar en las áreas en las
que El también me ha pedido hacer. ¡La Biblia es la herramienta que utiliza el Espíritu en nuestras vidas y
en las vidas de otros (Efesios 6:17), una parte indispensable y primordial de la armadura que Dios nos da,
para pelear nuestras batallas espirituales (Efesios 6:12-18)!

(3) La oración – Este es otro recurso esencial que Dios ha dado. Nuevamente, este es un recurso que los



cristianos mencionan pero no lo ponen en práctica, le dan un uso muy pobre. Tenemos reuniones de
oración, tiempos de oración, etc., pero no encontramos el uso que le daba a ella la iglesia de la
antigüedad, como puede ver en estos ejemplos en Hechos 3:1; 4:31; 6:6; 13:1-3, etc. Pablo repetidamente
menciona cómo oró por aquellos a quienes ministró. Nosotros tampoco utilizamos de la manera correcta
este gran recurso que está a nuestra disposición. Pero Dios nos ha dado promesas maravillosas
concernientes a la oración (Mateo 7:7-11; Lucas 18:1-8; Juan 6:23-27; 1ª Juan 5:14-15, etc.). ¡Y
nuevamente Pablo incluye esto, en su pasaje referente a cómo prepararse para la batalla espiritual (Efesios
6:18)!

¿Cuán importante es esto? Al observar nuevamente a Pedro, se puede ver palabras de Cristo para él en el
Huerto de Getsemaní antes de que lo negara. Ahí, mientras Jesús está orando, Pedro está durmiendo.
Jesús lo despierta y dice, “Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está
dispuesto, pero la carne es débil” (Mateo 26:41). Usted, como Pedro, quiere hacer lo que es correcto, pero
no encuentra la fortaleza. Necesitamos seguir la recomendación de Dios de mantenernos buscando,
llamando, pidiendo… y El va a darnos la fortaleza que necesitamos (Mateo 7:7). Pero necesitamos no
solamente mencionar, sino poner en práctica este recurso.

No estoy diciendo que la oración es mágica. No lo es. Dios es formidable. La oración es simplemente
reconocer nuestras propias limitaciones, y el poder inagotable de Dios, y volvernos a El por esa fuerza, para
hacer lo que EL quiere que hagamos (no lo que NOSOTROS queremos hacer) (1ª Juan 5:14-15).

(4) La Iglesia - Nuevamente, este último recurso es uno que tendemos a ignorar. Cuando Jesús envió a Sus
discípulos, los envió de dos en dos (Mateo 10:1). Cuando leemos acerca de los viajes misioneros en el libro
de los Hechos, vemos que no salía un misionero a la vez, sino en grupos de dos o más. Jesús dijo que
donde están dos o tres congregados en Su nombre, allí está El en medio de ellos (Mateo 18:20). El nos
manda a no dejar de congregarnos como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos unos a otros
para estimularnos al amor y a las buenas obras (Hebreos 10:24-25). El nos manda confesar nuestras
ofensas unos a otros (Santiago 5:16). En la literatura acertada del Antiguo Testamento, se nos dice que
hierro con hierro se aguza; y así el hombre aguza el rostro de su amigo (Proverbios 27:17) “Cordón de tres
dobleces no se rompe pronto”. Hay fortaleza en el número (Eclesiastés 4:11-12).

Hay hermanos y hermanas en Cristo, que se comunican a través del teléfono o en persona, y comparten su
caminar cristiano, sus luchas, sus problemas, etc., se comprometen a orar unos por otros, y son
responsables de sostenerse unos a otros para aplicar la Palabra de Dios en sus relaciones, etc.

Algunas veces los cambios vienen rápidamente en unas áreas, y lentamente en otras. Pero Dios nos ha
prometido, que mientras hacemos uso de sus recursos, El VA a producir cambios en nuestras vidas.
¡Persevere sabiendo que El es fiel a Sus promesas!



Pregunta: "¿Por qué yo no debería cometer suicidio?"

Respuesta: Mi corazón acompaña a aquellos que tienen pensamientos de terminar con sus propias vidas a
través del suicidio. Si al momento ese es usted, debe experimentar muchas emociones tales como,
sentimientos de desesperanza y desesperación. Usted puede sentirse como que está en el foso más
profundo, y duda que haya un rayo de esperanza, de que eso puede mejorar. A nadie parece, o importarle,
o entender de dónde viene usted. Simplemente, la vida no vale vivirla… ¿o sí?

Emociones debilitantes son experimentadas por muchos, en uno u otro tiempo. Cuando estaba en un hoyo
emocional, a mi mente venían preguntas como, “¿Podría alguna vez ser la voluntad del Dios quien me
creó?” “¿Es Dios demasiado pequeño para ayudarme?” “¿Son mis problemas demasiado grandes para El?”

Me complace decirle, que si usted se toma unos pocos minutos y considera permitir que Dios
verdaderamente sea Dios en su vida ahora mismo, El va a probar justamente, ¡cuán grande es El en
realidad! “Porque nada hay imposible para Dios” (Lucas 1:37). Tal vez cicatrices de las heridas del pasado,
han resultado en un abrumador sentido de rechazo o abandono. Eso puede conducir a pensamientos o
caminos de autocompasión, enojo, amargura, deseos de venganza, temores enfermizos, etc., eso ha
causado problemas en algunas de sus relaciones más importantes. Sin embargo, el suicidio serviría
solamente para traer devastación a los seres queridos a quienes nunca intentó herir; cicatrices emocionales
con las que van a tener que tratar el resto de sus vidas.

¿Por qué no debería cometer suicidio? Amigo, no importa cuán malas estén las cosas en su vida, hay un
Dios de amor que le está esperando, para que le permita guiarle a través de su túnel de la desesperación,
y conducirlo hacia Su luz maravillosa. Él es su esperanza segura. Su nombre es Jesús.

Este Jesús, el inmaculado Hijo de Dios, se identifica con usted en su tiempo de rechazo y humillación. El
profeta Isaías, escribió de Él, “Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer
en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. Despreciado y desechado entre
los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue
menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió él nuestros
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga (azote)
fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su
camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isaías 53:2-6).

¡Amigo, Jesucristo soportó todo esto, a fin de que todos sus pecados pudieran ser perdonados! Sepa que
cualquier peso de culpa que cargue con usted, El va a perdonarlo, si humildemente se arrepiente (vuélvase
de sus pecados a Dios). “Invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás (Salmos 50:15).
Nada que alguna vez haya hecho, es demasiado malo como para que Jesús lo perdone. Algunos de sus
siervos escogidos en la Biblia cometieron pecados flagrantes, como asesinato (Moisés), adulterio (Rey
David), y abuso físico y emocional (Apóstol Pablo). No obstante, encontraron perdón y una nueva vida
abundante en el Señor. “Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi pecado” (Salmos 51:2). “De
modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas
nuevas” (2ª Corintios 5:17).

¿Por qué no debería suicidarse? Amigo, Dios está dispuesto a reparar lo que se ha “roto”… concretamente,
la vida que tiene ahora, que quiere terminarla con el suicidio. El profeta Isaías escribió: “El Espíritu de
Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los
abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura
de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a
consolar a todos los enlutados; a ordenar que a los afligidos… se les de gloria (la corona de la belleza) en
lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán
llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya” (Isaías 61:1-3).

Venga a Jesús, y permítale restaurar su gozo y comodidad, mientras confía en Él para comenzar una nueva
obra en su vida. “Vuélveme el gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente” “Señor, abre mis labios, y



publicará mi boca tu alabanza. Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; no quieres holocausto. Los
sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios”
(Salmos 51:12, 15-17).

¿Aceptaría al Señor como su Salvador y Pastor? El va a guiar sus pensamientos y pasos, un día a la vez, a
través de Su Palabra, la Biblia. “Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; sobre ti
fijaré mis ojos” (Salmos 32:8). “Y reinarán en tus tiempos la sabiduría y la ciencia, y abundancia de
salvación; el temor de Jehová será su tesoro” (Isaías 33:6). En Cristo todavía va a tener luchas, pero ahora
va a tener ESPERANZA. El es un “amigo más unido que un hermano” (Proverbios 18:24). Que la gracia del
Señor Jesús esté con usted en su hora de decisión.

Si usted decide confiar en Jesucristo como su Salvador, diga a Dios en su corazón estas palabras. “Dios, te
necesito en mi vida. Por favor perdóname por todo lo que he hecho. Pongo mi fe en Jesucristo, y creo que
El es mi Salvador. Por favor límpiame, sáname, y restaura mi gozo en la vida. Gracias por Tu amor hacia mí
y por la muerte de Jesús en mi lugar.”

¿Ha hecho usted una decisión por Cristo, por lo que ha leído aquí? Si es así, por favor oprima la tecla “¡He
aceptado a Cristo hoy!”
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